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Calcio Fósforo Magnesio Hierro Nitrógeno Potasio Manganeso

¿Qué puedes hacer?
Rocía las plantas con un 
spray con una solución 
de un 2% de sales de 
Epson cada 4-5 días 
durante, aproximada-
mente, una semana.

¿Qué puedes hacer?
Lo mejor es la fumigación de las plantas 
con una solución acuosa de EDDHA o 
de quelatos de EDTA

¿Qué puedes hacer?
Incrementa el EC de la alimentación  o 
añade extra de nitrógeno

¿Qué es y qué es lo que hace?
•	Es	importante	en	el	proceso	de	
 crecimiento

•	Tiene	un	efecto	regulador	en	las	
 células y contribuye a la 
 estabilidad de la planta

¿Qué es y qué es lo que hace?
•	El	Magnesio	es	indispensable	para	
 las plantas
•	Representa	una	pieza	clave	en	la	
	 construcción	de	la	clorofila
•	Es	esencial	para	la	fotosíntesis

¿Qué es y qué es lo que hace?
El hierro tiene una serie de fun-
ciones importantes en el metabolis-
mo global de la planta y es esen-
cial	para	la	síntesis	de	la	clorofila

¿Qué es y qué es lo que hace?
El nitrógeno es un componente de 
enzimas	y,	por	tanto,	participa	en	
todas las reacciones de las mismas 
a	la	vez	que	juega	un	rol	activo	en	
el metabolismo de la planta

¿Qué es y qué es lo que hace?
•	El	potasio	se	encarga	de	la	fuerza	
 y de la calidad de la planta
•	Innumerables	controles	de	otros	
 procesos tales como el sistema de 
 carbohidratos

¿Qué es y qué es lo que hace?
El metal manganeso es un nutriente 
esencial de oligoelementos y actúa 
como	un	activador	para	las	diferen-
tes	reacciones	de	la	enzima	en	la	
planta

¿Qué puedes ver?
•	Manchas	de	color	marrón	
 óxido
•	Manchas	amarillentas	entre
	 	las	venas

¿Qué puedes ver?
Color amarillo fuerte espe-
cialmente en las hojas más 
jóvenes	y	un	crecimiento	de	
brotes	entre	las	venas

¿Qué puedes ver?
Tallo amoratado, hojas ama-
rillentas y de fácil caída

¿Qué puedes ver?
Los bordes de las hojas 
muertos

¿Qué puedes ver?
Rayas amarillas aparecen entre las 
venas	de	las	hojas

¿Qué puedes ver?
Manchas	amarillas/mar-
rones, rodeadas por un 
borde de un color marrón 
intenso

¿Qué puedes hacer?
Añade calcio mediante una 
solución	fertilizante	de	nitrato	
cálcico 

¿Qué es y qué es lo que hace?
•	Mantiene	la	posición	clave	en	
 ambos procesos celulares y la 
 transferencia total de energía de 
 la planta
•	Es	un	elemento	básico	tanto	de	la	
 pared celular como del ADN

¿Qué puedes ver?
•	Pequeñas	plantas	con	par-
 tes necróticas en las hojas 
	 de	color	morado/negro
•	Las	hojas	se	malforman	y	se	
 marchitan

¿Qué puedes hacer?
Mezcla	fosfato	inorgánico	
MINUCIOSAMENTE	por	la	
tierra

¿Qué puedes hacer?
•	En	caso	de	que	el	EC	del	sustrato	
 o de la tierra sea alto, puedes 
 enjuagarlo con agua limpia
•	Añade	tú	mismo	potasio

¿Qué puedes hacer?
Utiliza	productos	que	contengan	
oligoelementos como el Tracemix
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Los ya conocidos Infocouriers de CANNA han vuelto en un 
sencillo formato para llevar.

Hemos impreso esta versión en formato de bolsillo, en papel 
de alta calidad para que te dure durante mucho tiempo en 
tu cuarto de cultivo ya que es un lugar donde hace  ca-
lor y está húmedo. ¡Esperamos que la temperatura NO sea 
demasiado alta ni demasiado húmeda para que no cojas 
ninguna de las deficiencias explicadas en estas hojas!

Los nutrientes CANNA están muy equilibrados y han sido 
ampliamente	investigados.	De	esta	manera,	si	se	utilizan	de	
modo correcto bajo las condiciones medio-ambientales 
idóneas	 no	 tendrás	 ningún	problema	ni	 deficiencia.	 Si	 las	
observas,	primero	comprueba	todos	los	parámetros	del	cul-
tivo	 antes	 de	 utilizar	 ningún	MONO	nutriente	 indicado	 en	
este folleto. ¡Ya que puedes empeorar las cosas!

A	menudo	el	pH	en	el	medio	de	cultivo	es	causa	de	defi-
ciencia de un nutriente. El pH óptimo es el que se encuentra 
entre 5,2 y 6,2.

Si	el	pH	de	tu	cultivo	no	es	el	correcto	CANNA	te	ofrece	un	
amplio espectro de correctores que solucionarán el proble-
ma. Dichos correctores de CANNA se componen de dife-
rentes fórmulas. Tenemos pH – para el ciclo de crecimiento 
basado en ácido nítrico ya que, el nitrógeno es el ingredien-
te que la planta necesita dicho estadio de la planta. Hay 
otro	para	la	floración,	basado	en	ácido	fosfórico	porque	el	
fósforo	es	el	producto	que	la	planta	requiere	en	dicha	flora-
ción. Tenemos, asimismo un pH + genérico. El último correc-
tor de pH es el elemento desparejado del grupo. ¡Éste es un 
pH – en una base biológica (cítrico) en caso de que elijas un 
cultivo	100%	biológico!

Todos los correctores de pH son altamente ácidos, así que 
ten cuidado y extrema las precauciones tal y como indican 
las etiquetas.

Calcio Fósforo Magnesio Hierro Nitrógeno Potasio Manganeso
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Sobre el manganeso
El manganeso es un oligoelemento esencial 
para	todas	las	plantas	que	actúa	como	activa-
dor	de	varias	reacciones	enzimáticas	como,	por	
ejemplo,	la	división	del	agua	durante	la	fotosín-
tesis, la síntesis de aminoácidos y proteínas, o la 
formación	de	membranas	de	células	vegetales	
y de cloroplastos.
El manganeso se halla en altas concentraciones 
en	las	partes	activas	de	la	planta	(meristemas)	
y en menor medida en las raíces y en 
los tallos.
Normalmente, el manganeso es 
absorbido	a	través	de	las	raíces,	
en	forma	de	catión	Mn2+.	
Una	vez	en	la	planta,	se	des-
plaza	con	dificultad,	aun-
que más fácilmente que, 
por ejemplo, el calcio o el 
hierro. El silicio y molibdeno 
favorecen	el	transporte	de	
manganeso en la planta.

Síntomas
Una	carencia	de	manganeso	
provoca	varios	cambios	fisiológi-
cos en la planta. La producción de 
proteínas disminuye, reduciéndose 
al mismo tiempo la capacidad 
de la planta para absorber 
nitratos. En consecuencia, la 
concentración de nitratos 
puede	alcanzar	niveles	
peligrosos.
Puesto	que	una	carencia	
de	manganeso	ralentiza	
muchas reacciones en las 
células	vegetales,	se	pro-
duce una acumulación de 
ácidos orgánicos que resulta 
en	un	producto	final	menos	
dulce y de sabor más áspero.
El crecimiento de las plantas se 
retrasa con respecto a las plantas 
con concentración normal de 
manganeso; el crecimiento 
longitudinal se reduce en 
aproximadamente	10	%	y	la	
formación de los cogollos se 
queda en lo mínimo.
Los síntomas de carencia 
de manganeso pueden 
confundirse con los de una 
falta de hierro o magnesio. 
En caso de carencia de 
hierro, no obstante, el amari-
llamiento se produce en toda 
la	superficie	de	la	hoja,	mientras	
que la carencia de manganeso 
se	caracteriza	por	la	apariencia	de	
manchas	amarillentas	entre	los	nervios	laterales.	
En	el	entorno	inmediato	de	los	nervios,	la	hoja	
conserva	su	color	verde	original.	Tampoco	se	
produce la decoloración blanca de la hoja, ca-
racterística de la carencia de hierro. En caso de 
carencia de magnesio aparecen, igual que con 
carencia de manganeso, unas manchas ama-
rillentas	en	las	zonas	internudales.	En	este	caso,	
sin embargo, irán acompañadas de manchitas 
necróticas amarillo-marrones que, en caso de 
una falta de manganeso, aparecen más tarde y 
en menor medida.

Desarrollo orden cronológico
•	En	las	hojas	mayores	en	la	parte	superior	de	
la planta, aparecen rayas amarillas entre los 
nervios	laterales.

•	El	amarillamiento	entre	los	nervios	laterales	se	
extiende por toda la hoja y se pueden producir 
manchas necróticas amarillo-marrones.
•	Finalmente,	la	planta	no	crece	debidamente	y	
la formación de cogollos se queda en lo mínimo 

¿Causas de la carencia de manga-
neso?
La carencia de manganeso puede producirse 
por	varios	motivos	aunque,	en	la	práctica,	la	

razón	más	frecuente	es	un	pH	del	substra-
to	demasiado	elevado.

Respecto a la disponibilidad de 
manganeso en relación con el pH, 
vale	lo	mismo	que	para	el	hierro:	
con un pH bajo es fácilmente 
soluble y existe el riesgo de un 
exceso de manganeso, mientras 
que	con	unos	valores	de	pH	
elevados,	el	manganeso	se	pre-
cipita en dióxido de manganeso 
o	pirolusita	(MnO2)	que	no	es	ab-

sorbible para la planta, y pueden 
producirse síntomas de carencia.

En	cultivos	en	lana	mineral,	existe	un	
riesgo de carencia si el pH en el entorno 
radical permanece durante mucho 

tiempo	por	encima	de	6,2;	en	cultivos	
en substratos orgánicos, este riesgo 
se	produce	con	valores	de	pH	
superiores	a	7,0.
En	los	cultivos	exteriores,	se	corre	
más riesgo de una carencia de 
manganeso si la tierra tiene un 
alto contenido en sustancias 
orgánicas (humus, arena oscura) 
y	no	ha	sido	fertilizada	previa-

mente.
Las sustancias orgánicas pueden 

absorber el manganeso presente, 
perjudicando de esta manera la dispo-

nibilidad para la planta.

¿Qué hacer?
•	Controla	el	pH	del	substrato	al	
advertir	los	primeros	síntomas.	Con	
valores	pH	elevados,	disminuye	
la disponibilidad de mangane-
so para la planta. También se 
pueden	emplear	fertilizantes	
de amonio. Gracias al amonio 
adicional,	la	planta	acidifica	el	
entorno radical reduciendo de 

esta manera el pH del substrato. 
Los efectos del amonio son apre-

ciables una semana después de la 
aplicación.

•	Una	baja	temperatura	del	suelo	puede	
causar una absorción reducida de manganeso. 
En caso de carencia de manganeso, asegúrate 
de	que	la	temperatura	del	suelo	sea	suficiente-
mente	alta	(20-25	°C)	durante	el	día.
•	Se	pueden	emplear	también	productos	con	
oligoelementos (tracemix). Estos productos se 
pueden	administrar	a	la	planta	a	través	de	la	
nutrición	o	pulverizando	las	hojas	(2	ml/litro).	Si	
los	síntomas	de	carencia	permanecen,	la	pulve-
rización	se	puede	repetir.	Pulveriza	las	plantas	al	
final	del	día	y	rocíalas	un	día	después	de	la	pul-
verización	con	agua,	para	evitar	quemaduras.
•	Para	prevenir	una	carencia	de	manganeso,	se	
pueden añadir productos naturales, como ce-
niza	de	madera	o	caliza	conchífera,	a	la	tierra.	
Ten en cuenta que usando estas sustancias se 
incrementa el pH de la tierra.

Sobre el fósforo
El fósforo juega un importante papel en 
todos	los	seres	vivos	y	constituye
un elemento nutriente esencial para las 
plantas y los animales.
Tiene	una	posición	clave	en	los	procesos	
de combustión de la célula y en la transfe-
rencia de energía en la planta. También es 
un “ladrillo” con el que construir las paredes 
de la célula, el ADN y todo tipo de 
proteínas	y	encimas.	Para	las	
plantas	jóvenes,	la	presencia	
de fosfatos es indispensable; 
alrededor de tres cuartas 
partes del fósforo consumi-
do	durante	el	ciclo	de	vida	
de una planta se absorbe 
durante el primer cuarto 
de	vida.	Las	mayores	
concentraciones de fósforo 
se encuentran en las partes 
en	desarrollo	de	la	planta:	las	
raíces, las puntas de crecimiento 
y	el	tejido	vascular.	El	fósforo	es	un	
elemento químico que pertene-
ce a los no-metales y que no 
se encuentra en forma pura 
en	la	naturaleza	porque	es	
extremadamente	reactivo.

Síntomas de una 
deficiencia
Algunos	síntomas	de	defi-
ciencia de fósforo descritos 
en	la	literatura	especializada	
no deben ser confundidos 
con una carencia de nitrógeno. 
A	saber,	la	deficiencia	de	fósforo
en	la	planta	no	se	manifiesta	
como una coloración púrpura 
obvia	en	los	tallos	y
los pecíolos de las hojas, 
sino más bien como una 
planta pequeña con 
partes de las hojas
necróticas y de un color 
negro púrpura, que más 
adelante se malforman y 
arrugan.

Desarrollo en orden 
cronológico:
•	Al	principio,	la	planta	se	vuelve	verde	
oscuro,	un	verde	oscuro	(verde	azulado)	
diferente del que aparece cuando hay 
una carencia de potasio. 
•	Se	inhibe	el	crecimiento	en	altura	y	el	de-
sarrollo de las ramas laterales de la planta.
•	Tras	dos	o	tres	semanas	aparecen	puntos	
de necrosis de color púrpura oscuro a 
negro	en	las	hojas	más	viejas	y	las	de	edad	
intermedia, mal formándolas.

•	La	necrosis	negro/púrpura	se	expande	
hacia el peciolo o tallo de la hoja. La hoja 
se	curva,	se	retuerce	considerablemente	
y muere.
•	Las	hojas	muertas	están	retorcidas	y	
arrugadas, tienen un característico color 
púrpura/ocre	y	se	caen	de	la	planta.
•	La	planta	florece	completamente	pero	

los cogollos serán muy pequeños y 
delgados.

Causas de una 
deficiencia:
Debido a las bajas con-
centraciones en las que 
los fosfatos aparecen en la 
naturaleza,
la	afinidad	de	las	células	de	

las plantas hacia el fósforo 
permite una fácil absorción 

a	través	de	toda	la	raíz.	En	
consecuencia, las carencias no 

aparecen muy frecuentemente, 
excepto	cuando:
•	El	medio	de	cultivo	tiene	un	

pH muy alto (mayor de 7). 
En estos casos la planta no 
puede absorber el fósforo 
debido a que queda 
atrapado en compuestos 
insolubles.
•	El	suelo	es	demasiado	

ácido, o demasiado rico en 
hierro	y	zinc.

•	Los	fosfatos	han	quedado	
fijados	a	la	tierra.

¿Qué hacer?
•	Cuando	el	pH	es	demasiado	

alto, el medio debe ser acidi-
ficado	con	ácido	fosfórico	
diluido.	Los	niveles	seguros	
de	pH	son:	5,2	-	6,2	para	
cultivos	hidro,	6-7	para	tie-
rras arcillosas y 5.5-6.5 para 
tierras de trasplantes y tierras 

arenosas.
•	Fertilizantes	alternativos	con	

fosfatos,	entre	otros:	guano,	
harina de sangre, harina de 

huesos, fosfatos naturales, escoria 
básica	y	estiércol	líquido.	El	inconveniente	
es que contienen fosfatos en concentracio-
nes muy diferentes y no son muy fáciles de 
absorber.
Por	esto	deben	ser	molidos	lo	más	finamen-
te	posible	y	acidificados	para	hacerlos	más	
solubles. Es mejor escoger productos que 
tengan	un	porcentaje	de	fósforo	garantiza-
do en el paquete.

Sobre el magnesio
El magnesio para las plantas, es un elemen-
to	con	el	que	fabricar	la	clorofila,	el	verde	
de las hojas y, en consecuencia, es esen-
cial para la fotosíntesis. Al mismo tiempo, 
el magnesio juega un papel esencial en la 
trasferencia de energía en la planta. 
Es un elemento que aparece frecuente-
mente	en	la	naturaleza:	alrededor	de	un	
2,09%	de	la	corteza	terrestre	es	
magnesio, sobre todo aparece 
combinado con
otros elementos. Estas 
combinaciones aparecen 
con frecuencia en el agua 
de mar,
los depósitos salinos, el 
agua de lagos salados y 
las aguas minerales.
Junto con el calcio es un 
componente del agua del 
grifo	que	influye	en	su	dureza.	
Los	fertilizantes	inorgánicos		de	
magnesio	se	elaboran	utilizando	las	
mismas bases que se usan para 
fabricar	los	fertilizantes	de	
potasio 

Síntomas de una 
deficiencia
En las plantas, el magnesio 
se	mueve	por	todo	la	
planta. Cuando existe una 
carencia de magnesio, la 
parte	verde	de	las	hojas	más	
viejas	se	elimina	y	el	magnesio	
se transporta hacia las partes 
más	jóvenes	de	la	misma.
Esta	destrucción	se	observa	en	
forma de puntos de color ma-
rrón	óxido	y/o	puntos	de
color amarillo difuso o 
nublado entre los nudos. El 
magnesio es difícil de ex-
traer	de	las	hojas	más	vie-
jas al estar aparentemente 
demasiado integrado en 
la estructura orgánica de la 
planta.	Una	pequeña	caren-
cia de magnesio difícilmente 
afecta a
la	floración,	si	bien	el	desarrollo	de	
las	flores	va	a	empeorar	los	síntomas
de dicha carencia.

Desarrollo en orden cronológico
•	Durante	las	tres	o	cuatro	primeras	sema-
nas	no	hay	síntomas	visibles.	La	planta
crece	bien,	tiene	un	color	verde	oscuro	y	
se	ve	sana.
•	Los	primeros	síntomas	de	la	carencia	
aparecen en la planta de la cuarta a la 
sexta semana. Aparecen en las hojas de 
en	medio	(bajo	el	cogollo	en	floración)	pe-
queños	puntos	de	color	marrón	óxido	y/o	
puntos de color amarillo difuso o nublado.

•	El	color	de	las	hojas	jóvenes	y	las	flores	en	
desarrollo	no	se	ven	afectados.
•	El	tamaño	y	cantidad	de	los	puntos	ma-
rrones y amarillos aumenta.
•	Los	síntomas	se	extienden	a	toda	la	plan-
ta, que parece enferma.
Cuando la carencia es muy seria las hojas 
jóvenes	también	se	ven	afectadas	y	la	

producción	de	flores	se	reduce.

Causas de una deficiencia
•	Las	raíces	tienen	un	ambien-

te demasiado húmedo, frío  
y/o	ácido.
•	Una	alta	concentración	
de	potasio,	amonio	y/o	
calcio (por ejemplo,
una alta concentración de 

carbonato de calcio en el 
agua del grifo o

tierras arcillosas ricas en calcio)
en comparación con la concen-

tración de magnesio.
•	Un	limitado	sistema	de	raíces	en	

una planta con alta demanda 
de nutrientes.
•	Una	electro-conductividad	
(EC) alta en el medio del 
cultivo,	lo	que	dificulta	la	
evaporación.

¿Qué hacer?
•	Prevención:	aplica	
fertilizantes	que	contengan	

magnesio.
•	Curación:	pulveriza	con	epso-

mita (sulfato de magnesio) 
•	Cuando	se	diagnostica	una	

carencia lo mejor que se puede 
hacer	es	pulverizar	con	una	
solución al 2% de epsomita.
•	Fertilización	a	través	de	
las	raíces:	•	Inorgánica:	
epsomita (para hidropo-
nía) o queserita (sulfato de 
magnesio	monohidrato)	•	
Orgánica:	estiércol	maduro	
de	vaca	o	pavo.	

•	Cuando	el	pH	es	demasiado	
bajo	(menos	de	5),	en	tierra	utiliza	

fertilizantes	de	calcio	con	magnesio.	
En hidroponía riega temporalmente con 
una solución nutriente
con un pH mayor (6.5).
•	Cuando	la	conductividad	(EC)	es	dema-
siado	alta,	lava	la	tierra	o	riega		tempo-
ralmente	sólo	con	agua.	Cuando	cultives	
dentro de casa, mantén la temperatura de 
las	raíces	por	encima	de	los	19º	C	(de	20º	
a	25º	C).
 

Sobre el hierro
En general, a las plantas les cuesta ab-
sorber	el	hierro.	Para	que	esta	absorción	
sea correcta es necesario que el hierro se 
presente en ciertas formas y bajo determi-
nadas condiciones.
Normalmente	la	tierra	no	tiene	escasez	de	
hierro pero puede faltar hierro en las formas 
necesarias para las plantas. La absorción 
del hierro depende en gran medida 
del pH. Normalmente, las tierras 
ácidas	tienen	suficiente	hierro	
en formas que pueden ser 
absorbidas.

Síntomas de una 
deficiencia
La marihuana absorbe 
bien el hierro y en condi-
ciones normales no suele 
presentar	carencias.	Salvo	
durante periodos de fuerte 
crecimiento o de alto estrés 
para las plantas, pueden presentar-
se temporalmente síntomas de 
deficiencia	de	hierro	que	des-
aparezcan	por	si	solos.	Estos	
síntomas no afectan a la 
cantidad	de	cosecha.	Una	
deficiencia	de	hierro	se
caracteriza	por	un	fuerte	
amarillamiento entre 
los	nervios	de	las	hojas	
jóvenes	y	los	nuevos	brotes.	
Esto ocurre principalmente 
porque	el	hierro	no	se	mueve	
dentro de la planta. Las hojas 
jóvenes	no	pueden	extraer	hierro	
de	las	hojas	viejas.	En	caso	de	
una	deficiencia	seria	las	
hojas	viejas	y	los	nervios	más	
pequeños también pueden 
amarillear.

Desarrollo en orden 
cronológico
•	Clorosis	verde/amarilla	
de	las	hojas	jóvenes	y	los	
brotes	nuevos	que	ama-
rillean desde dentro hacia 
afuera.	Las	venas	o	nervios	de	
las	hojas	permanecen	verdes.
•	Amarillamiento	continuado	de	las	hojas.	
Algunas pueden quedar casi blancas. Las 
hojas grandes también amarillean. Ésto 
frena el crecimiento.
•	En	casos	graves	las	hojas	muestran	necro-
sis (tejidos muertos) y se para el crecimiento 
y	la	floración	de	la	planta.

Causas de una deficiencia
•	El	pH	del	substrato	es	muy	alto	(pH	>6,5).
•	El	substrato	tiene	mucho	zinc	o	manga-
neso.
•	Hay	poco	hierro	en	la	tierra.
•	La	temperatura	de	las	raíces	es	demasia-
do baja.
•	Las	raíces	permanecen	demasiado	hú-
medas	y	no	reciben	suficiente	oxígeno.

•	El	sistema	radicular	no	funciona	
correctamente porque las raíces 

están dañadas, infectadas o 
muertas.
•	Hay	demasiada	luz	en	
el depósito de solución 
nutriente;	la	luz	promueve	
el crecimiento de algas. 
Las algas también usan el 
hierro y rompen los quelatos 

de hierro.

¿Qué hacer?
•	Los	síntomas	ligeros	de	deficien-

cia de hierro se solucionan con facili-
dad	y	son	reversibles.	Dependien-
do	de	la	causa,	la	deficiencia	
se	puede	corregir	de	varios	
modos.	Podemos	bajar	el	pH,	
evitar	la	sobre-fertilización	
con	zinc	o	manganeso,	
añadir a la tierra hierro que-
latado, mejorar el drenaje 
o aumentar la temperatura 
de	las	raíces.	Un	abono	foliar	

con hierro quelatado puede 
ser aplicado.

•	Un	fertilizante	con	la	compo-
sición	correcta	contiene	suficiente	

hierro en formas que la planta 
puede absorber.
•	Si	aparece	una	carencia	no	
sirve	de	mucho	añadir	hierro	
quelatado a la tierra; funcio-
na	mejor	fertilizar	foliarmen-
te.	Para	que	llegue	un	kilo	
de hierro a las raíces hay 
que	añadir	cinco	o	diez
veces	más	hierro	quelata-

do a la tierra. Los quelatos 
de	hierro	se	deben	mezclar	

minuciosamente con la tierra ya 
que	la	luz	del	sol	descompone	los	

quelatos de hierro y, además, estos sólo son 
efectivos	cerca	de	las	raíces.
•	Lo	mejor	que	puedes	hacer	es	pulverizar	
las plantas con una disolución de quelatos 
EDDHA	(máximo	0,1	gramos	por	litro)	o	
EDTA	(máximo	0,5	gramos	por	litro).
Consejos:	Pulveriza	las	hojas	cuando	oscu-
rezca	(nunca	bajo	luz	intensa).

Sobre el Calcio
El calcio se encuentra en toda la planta. 
Es imprescindible para muchos procesos, 
pero sobre todo para el crecimiento. Tiene 
un efecto regulador sobre las células y 
contribuye a la estabilidad de la planta en 
su conjunto.
Las plantas disponen de dos sistemas de 
transporte:	el	xilema	y	el	floema.	La	mayo-
ría de los alimentos pueden ser condu-
cidos	a	través	de	ambos	sistemas;	
no así el calcio. Ya que el 
calcio puede ser conducido 
casi	exclusivamente	por	el	
xilema, se trata de un ele-
mento que dentro de la 
planta	es	casi	inamovible.	
Por	ello	es	importante	que	
siempre	haya	suficiente	
calcio en el entorno de las 
raíces para que pueda ser 
absorbido de forma conti-
nua por la planta.

Síntomas de una deficiencia
Las hojas grandes y más anti-
guas serán las primeras en 
presentar síntomas caren-
ciales. A menudo no se tra-
ta de las hojas más bajas 
sino de las inmediatamen-
te superiores (igual que 
en caso de una falta de 
magnesio).	La	deficiencia	
de calcio se reconoce por 
la formación de manchas 
amarillas/marrones	que	habi-
tualmente presentan un estrecho 
contorno	marrón	bien	definido.	
Además se frena el crecimiento 
y en casos serios resulta en 
ápices más pequeños que 
no se cierran del todo. 
El resultado es fácil de 
imaginar:	una	cosecha	
muy pobre.

Desarrollo en orden 
cronológico
•	La	presencia	en	la	hoja	de	
manchas	amarillas/marrones	
bien	definidas	con	un	contorno	
marrón. Los síntomas suelen apa-
recer rápidamente; en sólo dos semanas 
ya	son	visibles	las	primeras	manchas	en	
las	hojas	más	antiguas.	Por	regla	general,	
las	manchas	comienzan	como	pequeños	
puntos	marrones	claros	que	luego	van	
creciendo.
•	Pasadas	dos	semanas,	aparecen	cada	
vez	más	manchas	en	las	hojas	más	anti-
guas; a menudo también en sus bordes, 
como	si	se	tratase	de	una	deficiencia	de	
potasio o síntomas de quemaduras. No 
obstante, no suele ser difícil encontrar las 
diferencias	con	una	falta	de	potasio:	en	
caso	de	la	deficiencia	de	calcio,	los	con-
tornos de las manchas están claramente  

definidos	y	no	todas	tienen	su	origen	en	
el borde de la hoja. Además se puede 
observar	frecuentemente	un	retraso	en	el	
crecimiento, ya después de una semana.
•	En	algunos	casos,	las	yemas	empiezan	a	
rizarse	y	tienen	hojitas	delgadas	y	débiles	
sin manchas.
•	Se	mueren	las	hojas	antiguas	y	alrededor	
de las marcas necróticas se pueden formar 

otras manchas mustias y amarillen-
tas. Cuanto más antigua sea 
la	hoja,	más	graves	serán	los	

síntomas.
•	También	se	frena	y	atrasa	
la	floración	y	el	número	de	
pistilos se reduce considera-
blemente. Los ápices no 
se cierran y no llegan a su 

tamaño normal y los pistilos 
se ponen marrones más 

rápidamente.

Causas de una 
deficiencia

•	Fertilización	insuficiente	o	equi-
vocada.
•	Cultivo	sobre	suelos	que	
ligan el calcio.
•	Un	exceso	de	amonio,	
potasio,	magnesio	y/o	sodio	
en el suelo. Entre estas 
sustancias, el amonio es el 

que más frena la absorción 
del calcio y el sodio el que 

menos.
•	Problemas	con	la	evapora-

ción,	debido	a	un	valor	de	EC	
demasiado alto, o una humedad 

relativa	demasiado	alta	o	baja.

¿Qué hacer?  
•	Si	el	valor	de	EC	en	el	subs-
trato o suelo es demasiado 
alto,	se	le	puede	lavar	bien	
con	agua	limpia,	eventual-
mente acidulada.
•	Si	el	suelo	no	tiene	calcio	
suficiente,	puede	ser	aña-

dido en forma de dolomita, 
yeso, espuma de defecación, 

caliza	silícea	de	potasio,	caliza	
silícea de magnesio,  superfosfato de 

tripolito o nitrato cálcico. Hay que tener 
mucho	cuidado	con	los	fertilizantes	que	
contienen cloruros.
•	A	través	de	la	alimentación	se	puede	
administrar calcio adicional mediante 
fertilizantes	cálcicos	líquidos,	por	ej.	una	
solución de nitrato cálcico. En caso de un 
suelo	demasiado	ácido,	se	pueden	utilizar	
abonos	cálcicos	para	incrementar	el	valor	
pH. 
•	Utilice	buena	tierra	de	cultivo	no	
demasiado	ácida.	Un	suelo	ácido	sufre	
generalmente	una	deficiencia	de	cal.	Una	
buena	tierra	de	cultivo	o	coco	llevan	cal	
previamente	añadido.

Sobre el nitrógeno
El nitrógeno es uno de los elementos más  
importantes que una planta necesita y una 
parte	importante	de	proteínas,	clorofila	
(hoja	verde),	vitaminas,	hormonas	y	ADN.		
Debido a que es un componente de las 
enzimas,	el	nitrógeno	está	involucrado	en	
todas	las	reacciones	enzimáticas	y	desem-
peña	un	papel	activo	en	el	metabolismo	de	
la	planta.	Se	ha	demostrado	que	las	plantas	
con alto contenido de nitrógeno en 
sus hojas contienen más THC.
El	nitrógeno	tiene	una	influen-
cia	positiva	en	el	crecimiento	
de	la	planta.	La	planta	va	
adquiriendo hojas más 
grandes, mayor número de 
ramas	y	el	período	vegeta-
tivo	se	prolonga.	

Síntomas de una 
deficiencia
La	deficiencia	de	nitrógeno	
retrasa la síntesis de la proteína, 
impidiendo	a		la	planta	su	realiza-
ción	óptima.	Con	el	fin	de	seguir	
satisfaciendo sus necesidades 
de nitrógeno, la planta rompe 
sus propias proteínas.  Este 
desglose de las proteínas  
produce un excedente de 
hidratos de carbono que 
hace que los tallos de las 
hojas y el tallo de la planta 
se	vuelvan		morados.	
La	clorofila	también	es	
desglosada con el tiempo, lo 
que conduce a la típica hoja 
de	color	verde	blanqueado	o	
blanca amarillenta, y por último, las 
hojas se marchitan y se caen. 
Las raíces de las plantas que 
sufren	de	deficiencia	de	nitró-
geno son en general largas y 
con pocas ramas. Cuando 
la	deficiencia	de	nitrógeno	
se produce en una etapa 
temprana, la planta 
entera	se	ve	afectada.	Los	
órganos o bien dejan de 
formarse, o se forman de 
manera	insuficiente,	causan-
do un crecimiento incompleto 
de la planta. La planta se queda 
pequeña debido a esto. Cuando 
la	deficiencia	de	nitrógeno	se	produce	en	
una	etapa	posterior,	la	planta	es	capaz	
de desarrollarse plenamente, pero ésto 
va	acompañado	de	los	síntomas	descritos	
anteriormente y una reducción sustancial 
en el rendimiento. 

Desarrollo en orden cronológico: 
•	Los	tallos	de	las	hojas	de	mayor	tamaño	
en	las	partes	inferiores	de	la	planta	se	vuel-
ven	moradas,	rápidamente	seguidas	por	las	
hojas más grandes del centro y las partes 
superiores de la planta. 
•	La	planta	en	conjunto	presenta	un	color	
más claro. 

•	Las	hojas	más	grandes	de	la	parte	inferior	
de	la	planta	se	vuelven	verde	claro.		Los	
tallos	de	las	hojas	más	pequeñas	se	vuelven	
también morados. 
•	Las	hojas	de	la	parte	inferior	de	la	planta	
se	vuelven	más	amarillas,	y	luego	se	vuelven	
blancas.		Por	último,	las	hojas	se	marchitan	
y se caen.
•	El	crecimiento	es	visiblemente	inhibido,	

dando lugar a plantas más cortas, 
tallos más delgados, hojas más 

pequeñas y menos formadas. 
•	La	parte	superior	y	la	interior	
de	la	planta	se	vuelve	más	
blanca y amarilla. 
•	Las	hojas	de	los	puntos	de	
crecimiento permanecen 
verdes	por	más	tiempo,	pero	
son	mucho	menos	verdes	
que	con	niveles	normales	de	

nitrógeno.
•	Comienza	el	proceso	de	

floración	forzosa,	y	hay	una	pér-
dida sustancial de la hoja.

Causas de una deficiencia
Leves	formas	de	deficiencia	de	

nitrógeno pueden ocurrir du-
rante el crecimiento rápido a 
plena	luz.		Debido	al	aumen-
to de la tasa de fotosíntesis 
y	la	formación	de	nuevas	
células, la demanda de 
nitrógeno en este momen-

to es mayor que lo que las 
raíces pueden proporcionar.  
La	deficiencia	de	nitrógeno	es	

generalmente corregida cuando 
el crecimiento se estanca. 
La	deficiencia	de	nitrógeno	también	

puede ser causa por la alimenta-
ción incorrecta o una alimen-

tación que no contiene los 
nutrientes	suficientes.	Algunas	
enfermedades que afectan 
el sistema de transporte de 
la	planta,	como	Fusarium,	
puede hacer que surjan 
síntomas	de	deficiencia	de	

nitrógeno. Además de ésto, 
la	base	del	tallo	puede	volver-

se leñosa y pudrirse, y las raíces 
volverse	marrones.

¿Qué hacer? 
Eleva	la	EC	de	la	alimentación	y	enjuaga	
bien el sustrato con ella. 
Puedes	agregar	nitrógeno	tú	mismo	utilizan-
do	urea,	abono	semi-líquido	o	utilizando	un	
producto especial “mono nitrógeno”. Los 
abonos que contienen nitrato trabajan de 
una	manera	que	eleva	el	pH	de	las	raíces;	
los abonos que contienen amonio disminu-
yen el pH. 
Porque	tanto	las	raíces	como	las	hojas	ab-
sorben el nitrógeno, se recomienda añadir 
nitrógeno extra en la alimentación y que 
se utilice una solución diluida de nitrógeno 
para la fumigación de las plantas. 

Sobre potasio
El potasio se encuentra por toda la planta. 
Es necesario para todas
las	actividades	que	tienen	que	ver	con	el	
transporte de agua, entre
otras cosas, y con la apertura y cierre de los 
estomas. El potasio se
encarga	de	la	fuerza	y	calidad	de	una	
planta, y controla innumerables
procesos, como el sistema de car-
bohidratos.
El potasio es un metal blando 
de color blanco plateado 
que, en forma
Pura,	reacciona	violenta-
mente en contacto con el 
aire y el agua.
Hace	300	millones	de	años,	
minerales tales como el 
potasio, el sodio y
el magnesio estaban di-
sueltos en el agua del mar. El 
agua de grandes
zonas	se	evaporó	y	las	sales	
cristalizaron.	Han	aparecido	
formaciones de sal en Alsacia 
y el suroeste de Alemania. A 
principios de siglo tan sólo 
se extraía de ellas sal de 
mesa. El resto del potasio 
se tiraba al Rin. Gracias al 
desarrollo	de	los	fertilizan-
tes inorgánicos, otros mine-
rales tales como magnesio, 
azufre,	fósforo	y	boro	se	
pueden	aprovechar.

Síntomas de una 
deficiencia
La	evaporación	se	reduce	si	
hay una carencia de pota-
sio. Como consecuencia,
subirá la temperatura de 
las hojas y las células se
quemarán. Esto sucede 
principalmente en los 
bordes de las hojas,
donde, normalmente, la 
evaporación	es	máxima.
En general, se puede decir 
que	cuando	falta	un	diez	por
ciento de un elemento en los tejidos 
de	la	planta	la	carencia	será	visible,
y puede reconocerse por un cambio de 
color y necrosis.

Desarrollo en orden cronológico
•	Al	principio,	verás	una	planta	de	aspecto	
sano,	color	verde	oscuro	y	con	hojas	brillan-
tes. Las hojas pierden el brillo más adelante.
•	Las	plantas	a	menudo	tienen	más	ramas,		
pero los tallos permanecen delgados.
•	Las	puntas	de	las	hojas	más	jóvenes	
muestran	bordes	grises;	más	tarde	se	vuel-
ven	de	color	marrón	orín	(es	el	color	de	la	

herrumbre), se retuercen y se secan.
•	Las	hojas	amarillean	desde	

los bordes en dirección a los 
nervios	y	aparecen	puntos	
de tejido muerto de color 
marrón orín.
•	Las	hojas	se	retuercen	
radialmente	y	trozos	enteros	
de	las	mismas	comienzan	
a pudrirse. Las hojas siguen 
retorciéndose	y	finalmente	
se	caen	(las	más	viejas)

•	Una	carencia	extrema	produ-
ce plantas escasas, de aspecto 

enfermo	y	floración	muy	reducida.

Causas de una deficiencia
•	Poco	fertilizante	o	una	
fórmula incorrecta.
•	Cultivo	en	tierras	donde	se	
ha	“fijado”	el	potasio.
•	Un	exceso	de	sal	común	
(sodio) en torno a las raíces.

¿Qué hacer?
•	Si	la	electro-conductividad		

(EC) de la tierra o el substrato 
es muy alta, 

puedes	lavarla	con	agua	limpia.
•	Puedes	añadir	potasio	tú	mismo;	

lo más fácil es añadir potasio
inorgánico.	Disuelve	5-10	

gramos de nitrato potásico 
en	diez	litros	de
agua. En tierras ácidas, 
puedes añadir bicarbonato 
potásico o hidróxido
potásico	(5	mililitros	en	diez	

litros de agua).
•	Puedes	añadir	potasio	orgá-

nicamente por medio de una 
solución de

cenizas	de	madera,	estiércol	de	
pollo o estiércol líquido (ten cuidado
de no quemar las raíces). Los extractos de 
la	familia	de	las	uvas	tienen
mucho potasio.


